Fosas pestilentes en zonas residenciales.
                                                                Por Aimée Cabrera.

El desborde de aguas albañales es constante en cualquier barrio de la capital, por eso parece normal que los charcos putrefactos fluyan por el portal de Calzada de Infanta entre Concordia y San Lázaro afectando de manera directa a quienes acuden al correo o a la farmacia que están en esta cuadra, o a los residentes de los edificios ubicados en los altos de estas dependencias.

El local que fuera la tienda Lámparas Quesada, después Lámparas Cubanas, y por último tienda Alma Mater que vendía artículos de oficina y de talabartería parece ser el foco infeccioso observándose por los cristales que dan a su interior, como los charcos de agua turbia lucen por doquier.

Hasta hace un tiempo se veían personas uniformadas cuidando el local, ya no se ve a nadie y  preocupan los cartones que, a modo de alfombras  dan acceso a los edificios de apartamentos cercados por excrementos pisoteados que fluyen hasta el contén de la acera para derramarse en plena vía, donde los transportes que marchan con rapidez los esparcen.
A dos cuadras de allí, en Infanta entre Jovellar y Vapor  asomar otra fosa que se desborda menos  aunque está justo  donde existe un café con venta variada de alimentos. Estos desbordamientos de fosas con su alta contaminación afectan las aguas potables y las viviendas, además de constituir criadero de vectores y ayudar  a la proliferación de otros insectos y animales transmisores de enfermedades.

Los arreglos que se efectúan no son duraderos, pero hay quienes lucen optimistas ante los trabajos que se llevan a cabo en la misma calzada pero en el extremo opuesto, por brigadas pertenecientes a la empresa Aguas de la Habana, quienes sustituyen más de mil metros de tuberías para renovar las deterioradas.    
Las tupiciones por cientos se recrudecen producto de las fuertes lluvias, a apenas unos días de dar comienzo a la estación de huracanes, sin dejar de mencionar la alerta declarada debido al  nuevo virus  que afecta  a gran parte del mundo, para el que hay que tomar serias medidas profilácticas, difíciles de lograr en la Habana actual, llena de desperdicios e indolencia.
Un verano para no olvidar.

                                           Por Aimée Cabrera.

Son las cinco y media de la tarde, la atmósfera se siente recargada por la humedad asfixiante, y el sol no deja que se nuble el cielo en su totalidad aunque se ve que, a lo lejos llueve de forma torrencial.

 Una joven está en la parada conocida como de Infanta y Carlos III, en espera de un ómnibus que la lleve junto a sus hijos para la barriada de Luyanó, los niños estudian en una escuela cerca de su trabajo,  en esta zona del centro de la Habana; y se ve como no cesa de mirar su reloj, desesperada, mientras los niños ríen y juegan sentados sobre sus mochilas.

La madre y ama de casa no concibe cómo es posible que en esa parada deban recoger pasaje 3 rutas diferentes y ninguna haya pasado en casi una hora, no sabe donde ponerse pues la acera está rota y nota una veintena de personas tan tensas y sudorosas como ella.

Algunos se paran por las esquinas preparándose por si acaso los ómnibus parasen antes o después de la parada, una pareja de ancianos se sostiene malamente con sus bastones y parecen sonreír para coger fuerzas.

En todo este tiempo sólo han pasado ómnibus que acercan a sus casas a trabajadores de algunos sectores, sus choferes no tienen permiso para recoger a personas ajenas a sus centros a pesar de que tienen capacidad para hacerlo.

Un hombre enseña un carné de miembro del sindicato del transporte y asegura que no hay petróleo, unos no están de acuerdo con él y señalan para los autobuses que circulan por la senda contraria, el reafirma que sabe lo que dice y vuelve a mostrar la identificación, sin dar tiempo a ver al menos la foto.

Finalmente se ven a lo lejos 3 carros articulados de la ruta P-1; uno pasa muy rápido, el segundo deja pasaje dos cuadras antes y el tercero llega a la parada y recoge a todos los presentes.

Este modo de aparecer los ómnibus, conocido como “caravana” es una afectación sistemática y generalizada para la cual no existe un control que ponga un freno a esta indisciplina laboral.

Se justifica la falta de ética de estos trabajadores del sindicato del transporte, como que no tienen experiencia en dicha labor, por eso incurren además, en otras faltas como desvío de itinerario, llegar con el carro casi vacío a una parada y no esperar a las personas que corren para alcanzarlo, conducir lentamente para llegar a la hora precisa al punto de inspección, parar el vehículo y demorarse para resolver alguna gestión personal, entre otras.

Las paradas de autobuses lucen tumultuosas a cualquier hora y es que en la capital se mueven a diario más de 2 millones de personas entre residentes permanentes o ilegales, “y eso que todavía no han empezado las vacaciones”- dicen muchos para dar a entender que el transporte empeorará en los meses de julio y agosto.

Las modalidades de taxibuses cuyos pasajes cuestan un peso, o los taxi ruteros de a cinco, no son suficientes y apenas se ven en los horarios de mayor demanda, entonces aparecen los particulares con, o sin autorización, y resuelven llegar a tiempo al trabajo o a la casa, no obstante cobrar entre 10 y 20 pesos en las zonas más céntricas, y subir la tarifa para la periferia.

Dirigentes del Ministerio del Transporte, MITRANS afirman que se produce una reorganización del tráfico para mejorar el rendimiento del parque de autobuses y trenes existentes con vistas a balancear las limitaciones propias de la crisis mundial, solo queda preguntarles si ellos también tienen que depender del transporte urbano para trasladarse cada día.

